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Nuestros pensamientos tienden naturalmente a centrarse en lo que no va bien, en lo que 
falta, en lo que nos preocupa y en lo que es pesado o incierto. Sin darnos cuenta, nuestra 

mirada se detiene fácilmente en los problemas en lugar de en las bendiciones.. 

¡El agradecimiento, por su parte, no surge de forma tan espontánea!. Es precisamente por esta razón 
que Dios nos invita, e incluso nos llama, a elevar hacia Él acciones de gracias.

Agradecer a Dios no es una emoción pasajera, sino una elección espiritual. La gratitud transforma nuestra 
mirada y vuelve a centrar nuestro corazón. Nos permite recordar la fidelidad de Dios en el pasado y nutre 
nuestra fe para el presente.

Cuando agradecemos a Dios, nuestra atención se desplaza de la carencia hacia lo que Él ya ha hecho, 
y nuestro corazón experimenta de nuevo la paz y la confianza.

En realidad, nunca nos faltarán razones para agradecer a Dios. No solo por lo que Él hace, sino sobre 
todo por quién es Él. Incluso cuando las circunstancias son difíciles, Su carácter permanece inalterable.
Puedes darle gracias por:

•	Su grandeza,

•	Su fidelidad,

•	Su omnipotencia,

•	Su gracia infinita.

Por encima de todo, detente un instante en lo esencial: el Hijo de Dios murió por ti en la cruz. Jesús dio 
Su vida para salvarte y ofrecerte la eternidad en la presencia de Dios.  

¡Solo esta verdad es razón suficiente para llenar tu corazón de gratitud!.

Hoy, tómate un momento para enumerar tres cosas concretas que Dios ya ha realizado en tu vida. Y 
dale gracias por la cruz, por Su sacrificio, por Su amor y por la vida nueva que Él te ha dado.

VERSÍCULO CLAVE

« Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. »  
— 1 Tesalonicenses 5:18

ORACIÓN
Señor, hoy quiero darte las gracias.. 

Gracias por la cruz, por Tu sacrificio y por el amor inmenso que me has demostrado. Gracias porque me has 
salvado, porque me amas y porque eres fiel, incluso cuando mis circunstancias son difíciles. Ayúdame a 

cultivar un corazón agradecido y a mantener mis ojos fijos en quién eres Tú. 

Amén.


